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Introducción


Cuando emprendas tu viaje a Ítaca pide que el camino sea largo, lleno de aventuras, lleno de experiencias.1


CONSTANTINO CAVAFIS, “CAMINO A ÍTACA”, LAS SANDALIAS DE ULISES


He dudado mucho del título que debía darle a este libro. En un primer momento pensé en titularlo Peregrinos de la verdad o Peregrinos del más allá. Pero la peregrinación sugiere de ordinario un camino que suele hacerse a pie, por tierra. Y aunque en el camino es necesario superar muchos obstáculos y dificultades, siempre se cuenta con un piso firme que nos sostiene, con unas posadas que nos dan hospedaje y con un mapa que marca nuestro destino e itinerario.


Al pensar en las dificultades que deseo enfrentar en estas reflexiones, me pareció más apropiada la imagen de la navegación en mar abierto y proceloso, en donde siempre nos acecha el peligro de la tempestad, el vértigo de las olas y el naufragio en la profundidad de las aguas. Incluso, me vino la imagen del navegante solitario que se enfrenta con la soledad de su conciencia y con la responsabilidad indeclinable de imprimirle rumbo a su vida en medio de un mar de dudas.


La duda es la vacilación del espíritu entre el sí y el no. Es el inclinarse a un lado y a otro, adelante y atrás, sin encontrar el equilibrio. Es hallarse entre la afirmación y la negación. La duda te hace tambalear, como a un navegante en mar agitado.


La duda es compañera nuestra de todos los días, de todas las decisiones que tomamos en la vida. “¿Es esta la elección que más me conviene? ¿No hubiera sido mejor tomar aquella otra alternativa? ¿Estaré equivocado? ¿Me habré engañado a mí mismo?”. Y, sin embargo, es necesario decidir con la mayor información y responsabilidad posibles. Y, de todas maneras, es inevitable convivir con nuestras dudas. De lo contrario es imposible existir. Según la expresión de Edgar Morin, “una vez bien tomada la decisión, la plena conciencia de la incertidumbre se vuelve la plena conciencia de una apuesta”.2


Al considerar que el sentido último de nuestra vida es una responsabilidad personal que cada uno debe enfrentar y asumir responsablemente, surgen las dudas acerca de la decisión definitiva que se ha de tomar. “¿Bastarán las ciencias naturales y humanas para indicarme el recto camino? ¿Podrán ellas mostrarme el destino definitivo de mi vida? ¿Será la filosofía, con sus múltiples búsquedas de la sabiduría, la más indicada para hacerlo? ¿Y las religiones, que siempre han pretendido ser la respuesta a los interrogantes más profundos del ser humano, podrán orientarme en esta navegación? ¿Cuál será la religión que más corresponde a la realidad?”.


No debemos extrañarnos de dudar en nuestro corazón. En los evangelios encontramos continuamente la duda en los discípulos de Jesús. Cuando Pedro comenzó a hundirse en el lago al tratar de caminar sobre las aguas, Jesús lo sostuvo con su mano y le dijo: “¡Hombre de poca fe! ¿Por qué has dudado?”.3 Y a los discípulos reunidos en Jerusalén, llenos de espanto porque al verlo resucitado pensaron que era un fantasma, Jesús les preguntó: “¿Por qué están asustados? ¿Por qué tienen dudas en su corazón? No soy un fantasma. Miren mis manos y mis pies, soy yo mismo”.4 Pero las dudas de los discípulos desaparecieron solo transitoriamente. Cuando al final de sus manifestaciones Jesús los reúne en el monte que les había indicado, para despedirse definitivamente de ellos, “los discípulos al ver a Jesús lo adoraron, aunque algunos dudaban”.5 Y posiblemente las dudas continuaron. Pero es necesario hacer el esfuerzo por superar las dudas. A veces pueden tener la dimensión de un monte. Pero Jesús nos aconseja: “tengan fe en Dios. Pues les aseguro que si alguien le dice a este monte: ¡Quítate de ahí y arrójate al mar!, y no lo hace con dudas, sino creyendo que ha de suceder lo que dice, entonces sucederá”.6


En las páginas siguientes expondré algunas reflexiones referentes a la ciencia, a la filosofía y a la religión, particularmente a la religión cristiana, con el deseo de ofrecer alguna luz, que, como la de un faro, pueda orientar al lector en esta navegación a través de sus dudas.


El origen de este libro


En los días 4, 5 y 6 del mes de diciembre del 2017 tuve el honor de dialogar en tres escenarios distintos (Bogotá, Medellín y Cartagena) con el afamado científico, biólogo y etólogo Richard Dawkins, considerado como el ateo más representativo y militante de las últimas décadas. Los encuentros, organizados por la firma Marketing for Science and Research, fueron ampliamente promocionados por internet. Personalmente fui invitado a ser el interlocutor del profesor Dawkins, dado que acababa de publicar mi libro Los fundamentos de una “ilusión”. ¿Dios y la religión, ilusión o realidad?,7 en el que me refería a algunos planteamientos de Dawkins y, muy especialmente, a su obra El espejismo de Dios.8 Parte de la labor de promoción consistió en solicitar a los interesados la formulación de preguntas de carácter científico al profesor Dawkins sobre los temas de su especialidad (genética, biología y etología), y a mí, preguntas de carácter filosófico, teológico y religioso. Las preguntas fueron recibidas por el CEO de la firma Marketing for Science and Research, el profesor Rafael Orozco, quien, como futuro moderador de los encuentros, las seleccionó y organizó en tres temáticas generales: 1) ¿es Dios una ilusión? (en Bogotá); 2) fe, ciencia y religión (en Medellín), y 3) el sentido de la vida (en Cartagena).9 Las preguntas fueron numerosas y abarcaron desde el origen del universo con el Big Bang, hasta el “apocalipsis” y la “vida después de la muerte”.


Como en los tres diálogos fue imposible responder a cada una de las preguntas con la amplitud y precisión necesarias, dados los escasos diez minutos que se habían fijado previamente para responder a cada una de ellas, me propuse retomar las preguntas que a mí me correspondieron y tratar de responderlas de manera más amplia.


¿A quién va dirigido este libro?


Las preguntas formuladas a través de internet, y recogidas en este libro —además de otras complementarias que surgen diariamente en conversaciones entre amigos—, reflejan claramente las inquietudes y dudas de personas creyentes, de quienes se han alejado de la fe o de quienes son simplemente increyentes. todas ellas son preguntas difíciles de responder, pues tocan temas de gran trascendencia humana. Las respuestas que los lectores encontrarán en este libro estarán ciertamente sujetas a nuevas dudas y cuestionamientos. No pretendo dar respuestas definitivas; soy consciente de que después de cada respuesta surgirán nuevas dudas. Navegaremos siempre “en el mar de la duda”. Sin embargo, espero que el lector encuentre razonables mis respuestas. Es importante, de todas maneras, leerlas con espíritu abierto, despojados de todo prejuicio, porque, como decía Einstein, “es más fácil desintegrar un átomo que un prejuicio”.


¿Cómo leer este libro?


El libro está diseñado a partir de preguntas que recogen distintas dudas, inquietudes e incertidumbres. No es necesario leer el libro de seguido; puede comenzar a leerse con cualquier pregunta, aunque a veces puede ser conveniente situar la pregunta en el contexto más amplio de acuerdo con la temática en la que se encuentre.


__________


1 Ítaca es la patria de Odiseo, cuyo regreso a casa es el tema central del poema homérico de la Odisea. Su navegación de regreso a la patria está marcada por innumerables dificultades y aventuras. Para muchos cristianos, que han abandonado su fe, el regreso a casa puede estar marcado también por innumerables dudas y cuestionamientos. El poema de Cavafis canta la belleza y la pasión de la aventura del retorno.


2 Edgard Morin, Los siete saberes necesarios para la educación del futuro (trad. Mercedes Vallejo Gómez), París, Unesco, 1999, p. 45. Disponible en https://www.ideassonline.org/public/pdf/LosSieteSaberesNecesariosParaLaEdudelFuturo.pdf.


3 Mateo 14, 31. Las citas bíblicas las he tomado de diferentes traducciones, buscando en cada caso la que a mi parecer es la mejor traducción para la comprensión de lo que deseo expresar, sin embargo, principalmente provienen de La Biblia de estudio. Dios habla hoy. Sociedades Bíblicas Unidas, 1996.


4 Lucas 24, 38.


5 Mateo 28, 17.


6 Marcos 22-23.


7 Gerardo Remolina, Los fundamentos de una ilusión. ¿Dios, ilusión o realidad?, Bogotá, Editorial Pontificia Universidad Javeriana, 2016.


8 Richard Dawkins, El espejismo de Dios, Madrid, Espasa Calpe, 2007.


9 Los nombres oficiales de los eventos fueron: ¿Es Dios una ilusión?, Ciencia, Religión y Fe y El Sentido de la Vida.









¿Es Dios una ilusión? La pregunta por Dios


Mi rostro no lo puedes ver, porque nadie puede verlo y seguir viviendo.


LIBRO DEL ÉXODO 33, 20


¿De cuál dios hablamos?


Dios no es un nombre propio. Dios es un nombre común. Su significado no tiene un contenido único, sino contenidos múltiples y casi infinitamente variados. A lo largo de la historia humana ha habido innumerables dioses. Por eso, al hablar de Dios, o dialogar en torno a su existencia, debemos preguntarnos siempre: “¿De cuál dios hablamos?”.


El Misterio que todo lo envuelve y penetra


En las presentes reflexiones deseo hablar de la concepción del Dios cristiano. En primer lugar, del Dios desconocido, al que se refirió el apóstol Pablo en su discurso en el areópago de Atenas. Quiero referirme a ese Dios desconocido, quizás también para la mayoría de los hombres y mujeres de hoy y ciertamente desfigurado por las concepciones e imágenes que de él nos hemos ido formado a lo largo de los siglos. Quiero referirme a ese Dios que el apóstol quiso anunciar a los atenienses, cultores del conocimiento y de la filosofía, al constatar que también eran profundamente religiosos, pues en su ciudad tenían muchos lugares para celebrar el culto de sus dioses. Y entre ellos había uno consagrado “al Dios desconocido”.


A ese Dios desconocido, del que Pablo les habló a los atenienses,1 lo buscamos a tientas, como él mismo afirma, aunque no está lejos de cada uno de nosotros, porque en él vivimos, nos movemos y existimos. Él es quien nos da a todos la vida, el aire y las demás cosas.


Si queremos traducir estas palabras en lenguaje filosófico, propio de los griegos, y quizás más entendible para nuestros contemporáneos eruditos, Dios es el Ser que todo lo envuelve y lo penetra. No hay nada que no sea ser, y ninguna realidad agota el ser; por eso él es infinitamente inmanente (porque está presente en todo) e infinitamente trascendente (porque es inagotable y está más allá de todo).


Al referirse al Ser, el filósofo Karl Jaspers, le da el nombre de el omni-abarcante (das Um-greifende):2 el que lo envuelve todo por fuera y lo penetra todo por dentro. Haciendo una comparación personal (y sabiendo que toda comparación es deficiente), la realidad entera es como una esponja en medio del mar del ser, este la envuelve toda por fuera y la aferra toda por dentro. A ese Ser, al Ser Supremo, infinitamente inmanente e infinitamente trascendente, fuente y origen de todo, es a lo que me refiero al hablar de Dios. Ese Ser es el que constituye el “Misterio” de todo y al que llamamos Dios.


Ya lo había enunciado en forma semejante el apóstol Pablo en su Carta a los Efesios: “Hay un Dios y Padre de todos, que está sobre todos, lo penetra todo y lo invade todo”.3


El Dios del cristianismo


Pero el Dios del cristianismo no es tan solo el Dios de la filosofía. Como lo consignó Pascal, narrando su profunda experiencia espiritual, en su famoso Memorial:




El año de gracia 1654, lunes 23 de noviembre, día de san Clemente, papa y mártir, y otros en el martirologio, vigilia de san Crisógeno, mártir, y otros desde cerca de las diez y media de la noche hasta cerca de las doce y media, fuego, “Dios de Abraham, Dios de Isaac, Dios de Jacob” (Éxodo 3, 6) no de los filósofos y de los sabios. Certeza. Certeza. Sentimiento, gozo, paz. Dios de Jesucristo… Deum meum et Deum vestrum. “Mi Dios, que es Dios de ustedes” [Juan 20, 17]. “tu Dios será mi Dios” (Rut 1, 16).4





El Dios cristiano es el Dios de Jesucristo. A él nos referiremos más adelante.


¿De qué ilusión hablamos?


Como la palabra Dios, también el término ilusión tiene muy diversos significados. Puede designar una representación puramente subjetiva, una combinación de imágenes, o de conceptos, o algo inexistente que se asume como real. La ilusión, del latín illusio, puede significar un juego, un engaño o una burla fabricada por nuestra subjetividad; un mecanismo de defensa, un espejismo o una alucinación.


Pero la ilusión puede ser también objetiva: puede significar un anhelo, una aspiración, la esperanza de alcanzar algo posible y realizable, pero que aún no poseemos, como son nuestros propósitos y nuestros ideales. Puede significar también lo que Kant llamó la “ilusión trascendental”, o ideal de la razón, que es lo que teórica y prácticamente hace posible todo lo demás (es decir, la “condición de posibilidad” de todo lo existente). Kant califica de “ilusión” a esta “condición de posibilidad” de todo lo existente, porque su realidad no ha pasado, como un “objeto”, por el uso empírico de los sentidos y por los límites del entendimiento: su sede es la pura razón; es una idea, más aún, un ideal. Y los “ideales”, según él, nos conducen a comportarnos como si se dieran sus objetos (Dios y la Inmortalidad). Como si las cosas obtuvieran su realidad de una Inteligencia superior.


Sin embargo, mi ser, y el ser de todo lo demás, no es una ilusión, no es una mera “apariencia” (como lo han sostenido algunos filósofos idealistas o agnósticos). toda realidad es ser. Pero a Dios, al Ser, que es la fuente y origen de todo lo demás, su “condición de posibilidad”, no puedo traerlo al laboratorio para examinarlo como un objeto más, como hago con una célula, una bacteria o un virus. El Ser está presente en todo lo existente, es inmanente, pero trasciende todos los seres, y es lo que hace posible todo lo que existe.


¿Y si después de morir…?


En una entrevista al afamado filósofo ateo Bertrand Russel, según nos dice Fernando Savater, el periodista le preguntó: “¿Y si, después de morir, despertase ante la Presencia absoluta y resolutoria que siempre negó? Russell contestó: ‘Entonces diría: Señor, no nos diste suficientes pruebas’”.5 también, como nos muestra Fernando Savater, cuando se le planteó la misma pregunta al novelista Francisco Ayala, días antes de cumplir cien años, repuso: “Le estrecharía cortésmente la mano, porque soy una persona educada, pero francamente quedaría muy sorprendido”.6 Y a una pregunta semejante que le planteé personalmente, el 4 de diciembre de 2017 en la Pontificia Universidad Javeriana, al biólogo y etólogo evolucionista Richard Dawkins, ateo y apóstol beligerante del ateísmo, su respuesta fue, con un cierto toque de ironía inglesa: “Le preguntaría: ‘¿Cuál de todos los dioses que han adorado los seres humanos es usted?’”.


¿Dios no habrá dado muestras suficientes de su existencia?


El libro bíblico de la Sabiduría, escrito en Alejandría, muy probablemente entre los años 80 y 50 antes de Cristo, reflexiona sobre la actitud de filósofos y científicos de su tiempo; pero sus reflexiones parecen escritas para algunos intelectuales y científicos contemporáneos. El libro dice así, en su capítulo 13:




Faltos por completo de inteligencia son todos los hombres que viven sin conocer a Dios; los cuales, a pesar de ver tantas cosas buenas, no reconocieron al que verdaderamente existe; los cuales, a pesar de ver sus obras, no descubrieron al que las hizo. […] Si con la belleza de esos seres tanto se encantaron que llegaron a tenerlos por dioses; deberían comprender que mucho más hermoso es el Señor de todo ellos, pues él, el autor de la belleza, fue quien los creó. Si los asombró el poder y la actividad de aquellos seres, deberían saber que más poderoso es quien los hizo; pues partiendo de la belleza de lo creado, se puede reflexionar y llegar a conocer a su creador. […] A esos hombres, sin embargo, no se les puede culpar del todo, porque quizás se equivocaron en su afán de buscar a Dios y querer encontrarlo. Pasan la vida en medio de las obras de Dios, tratando de estudiarlas, y se dejan engañar por su apariencia, ya que las cosas que ven son efectivamente bellas. Sin embargo, no tienen excusa, porque si fueron capaces de saber tanto, hasta el punto de investigar el universo, ¿por qué no descubrieron antes al Señor de todos?7





Y de manera semejante en el capítulo primero de su Carta a los Romanos, el apóstol Pablo arguye a quienes no reflexionan sobre la grandeza de la creación y, en lugar de reconocer a Dios, se entregan al culto de los ídolos:




Lo que de Dios se puede conocer, ellos lo conocen muy bien, porque él mismo se lo ha mostrado; pues lo invisible de Dios se puede llegar a conocer si se reflexiona en lo que él ha hecho. En efecto, desde que el mundo fue creado, claramente se ha podido ver que él es Dios y que su poder nunca tendrá fin. Por eso los malvados no tienen disculpa. Pues, aunque han conocido a Dios, no lo han honrado como a Dios, ni le han dado gracias. […] Decían que eran sabios, pero se hicieron tontos; porque han cambiado la gloria de Dios inmortal por imágenes del hombre mortal, y hasta imágenes de aves, cuadrúpedos y reptiles.8





Dios y los dioses


Pero quizás Dawkins podría tener la razón; porque los panteones de los sumerios, caldeos, egipcios, griegos, romanos, indios, amerindios, etc., cuentan con innumerables dioses. Así, por ejemplo, el panteón de los dioses sumerios, que se piensa fue la civilización más antigua (ocho mil años antes de la era actual), contaba con más de tres mil deidades.




Entre ellas se hallaban Aya, la diosa de la luz, que era la esposa de Shamash, el dios del Sol; Damu, el sanador, y Girra, el dios del fuego y refinador de metales; Sin, el poderoso dios de la Luna. Y principalmente Enki el sabio, quien, junto con Enlil, era “el decretador del destino”, y con An (o Anu), el dios del cielo, formaban la tríada más importante del panteón mesopotámico primitivo.9





En la civilización del antiguo Egipto adoraban a Hathor, Anubis, más tarde a Amón (el dios de los dioses), Ra, thot, Mut, Isis, Osiris, Horus, etc. Posteriormente, en la cultura griega, los dioses más conocidos de nosotros, a través de Homero, eran Zeus, “padre de los dioses”, Poseidón, Artemisa, Plutón, etc. también la historia nos trae las divinidades que encontramos en las leyendas y los mitos romanos como Júpiter, Juno, Minerva, Venus, Marte, Neptuno. Y el panteón indio es mucho más rico que los anteriores (varios millones de divinidades), allí encontramos a Agni (el más importante), Visnú, Brahma, Shiva, Krishna y otros. Y pasando a la Biblia encontramos a Astarté, Baal, Baal-Zebú, Asera, Milcom, Moloc, Quemos, Dagón y otros dioses menores.


¿A cuál dios nos referimos?


Lo anterior justifica que, cuando dialogamos o discutimos acerca de la existencia de Dios, lo primero que debemos hacer es preguntarnos a cuál Dios nos referimos o de qué Dios queremos hablar. Como lo acabamos de ver, dios no es un nombre propio sino un nombre común que abarca innumerables concepciones. Su significado no tiene un contenido único, sino contenidos múltiples y casi infinitamente variados, porque la realidad de Dios es infinita y nuestra capacidad humana es limitada. A lo largo de la historia humana ha habido infinidad de dioses.10 ¿De cuál de ellos queremos hablar? ¿O con relación a cuál de ellos somos ateos o creyentes? “Es cierto que los hombres dibujan caricaturas y debajo escriben la palabra Dios”.11 “La cuestión primera hoy no es la existencia de Dios, sino el contenido que damos a esa palabra”.12


Lo anterior justifica el pensamiento, o al menos la sospecha, de que el espíritu humano de todos los tiempos culturas y razas es un navegante de ese misterio que envuelve todas las cosas: el universo entero, la naturaleza que nos rodea y la inabarcabilidad de nuestro universo interior: ¿de dónde surgió todo lo que hay? ¿Por qué existe algo y no más bien la nada? ¿De dónde venimos y hacia dónde vamos? ¿Cuál es el último destino del universo, de la historia y del hombre? Ese misterio, inabarcable e indescriptible en todas nuestras concepciones e imágenes humanas, es al que designamos con el nombre de Dios.


El autor iraní Reza Aslan, profesor universitario y especialista en cuestiones religiosas, tituló su último libro (2019) con una sola palabra, Dios, y con el subtítulo Una historia humana. De entrada, indica con ello que hay en el ser humano un dinamismo irreprimible de explorar la profundidad de ese misterio que lo envuelve todo. Y que esa exploración, siempre imperfecta, siempre limitada y finalmente inacabada, constituye la historia humana. Es la historia del ser humano que, desde el homo sapiens, intuye la existencia de una realidad indefinible que está más allá de todo lo que lo rodea exterior e interiormente y se esfuerza por captarlo y darle un nombre. Es la búsqueda de Dios por el hombre y, quizás con mayor propiedad, es la búsqueda del hombre por parte de Dios. Porque la manifestación de Dios al espíritu humano ha sido, y sigue siendo, siempre progresiva y pedagógica, de acuerdo con la capacidad y el desarrollo del cerebro y del intelecto humano. Algo semejante puede afirmarse de la ciencia: el conocimiento de la naturaleza ha sido siempre lento, progresivo y limitado, con errores y aciertos, pero finalmente objetivo.


¿Por qué un solo Dios y no muchos dioses?


Politeísmo y monoteísmo


El politeísmo parece ser mucho más rico y amable que el monoteísmo. En efecto, el politeísmo ofrece una gran variedad de dioses: un dios para cada necesidad o deseo de los seres humanos. En sus panteones figuran el dios del sol, de la lluvia, del aire, de la guerra, de la fertilidad, de la salud, de la alegría, del amor, etc. En la India es quizás donde más dioses ha habido (varios millones de dioses) y, sin embargo, según el hinduismo brahmánico, detrás de todos los dioses hay una sola energía divina a la que los creyentes buscan unirse y disolverse en ella: un solo principio, una sola forma de energía pura, brahma. Es una especie de henoteísmo, en el cual se admiten muchas divinidades, pero solo una es superior a todas y digna de adoración.13


De otra parte, se dice a veces que el politeísmo es superior al monoteísmo, pues no es excluyente como este, sino abierto, pluralista, respetuoso y acogedor de otras divinidades. El politeísmo, se dice, no ha producido guerras, ni persecuciones ni violencia, como las religiones monoteístas. Estas son excluyentes, intolerantes y violentas.


El tema de la violencia de las religiones monoteístas requiere un capítulo aparte, pero brevemente puede decirse que lamentablemente se ha debido a interpretaciones erróneas y extremistas de los principios y valores de cada una de ellas. No hay ninguna lógica, ni coherencia, en que un creyente monoteísta proceda con odio y con violencia, cuando cada una de las religiones monoteístas tiene principios fundamentales como el amor y la compasión. Solo una aberración religiosa puede explicar una conducta semejante. En efecto, en el judaísmo se prescribe: “No abrigues en tu corazón odio contra tu hermano. […] No seas vengativo ni rencoroso con tu propia gente. Ama a tu prójimo que es como tú mismo. Yo soy el Señor”.14 Y para el cristiano el mandamiento más grande es el del amor:




Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente. Este es el más importante y el primero de los mandamientos. Pero hay un segundo, parecido a este; dice: Ama a tu prójimo como a ti mismo. En estos dos mandamientos se basa toda la ley y los Profetas.15





Y en el islamismo el principio fundamental es que Dios (Allah) es “El Clemente, El Misericordioso, El Compasivo. El Único, Omnipotente y Omnisapiente Creador y Sustentador del uni-verso”. En la corriente chiita los ideales son de justicia, de verdad y de paz; y para la corriente sunita: “Históricamente, la Sunna se ha caracterizado por su rechazo a cualquier acontecimiento que constituya un factor de división de la comunidad. Ha buscado fórmulas de conciliación para una mejor asimilación del Mensaje originario por parte de los territorios sucesivamente islamizados”.16


¿Monumentos primitivos del monoteísmo?


El monoteísmo tiene orígenes muy antiguos. Dos de los descubrimientos arqueológicos más antiguos y famosos de los últimos tiempos son el Göbekli tepe en turquía, construido entre los años 9600 y 8200 a. C., y el Stonehenge, construido 7000 años después cerca de Gales, al sur de Inglaterra, permiten conjeturar que hay en ellos gérmenes monoteístas.


El primero de ellos, el Göbekli tepe, sugiere la posibilidad de que se tratara de un santuario religioso que expresaba la unidad de los pueblos que habitaban en sus alrededores y que adoraban varios dioses. Se sospecha que el santuario era un “símbolo común y unificador” de esos pueblos y que allí pudo haberse dado el inicio de la religión organizada y de una uni-dad de culto.


El monumento de Stonehenge y el posterior de Durrington Walls, construido alrededor del año 4500 a. C. sobre las ruinas del Stonehenge, fueron edificados para adorar al sol como única fuente de energía, dios único y todopoderoso y, por consiguiente, centro principal del culto y del interés religioso. Sin embargo, las investigaciones no arrojan todavía un resultado claro y cierto.17


Abraham y el monoteísmo


Pero quizás el origen fundamental del monoteísmo hay que buscarlo en el patriarca Abraham, entre los años 1850 y 2000 a. C. A través de sus experiencias religiosas, Abraham fue purificándose del culto a los ídolos y llevado a adorar al único Dios, al Dios que le haría la promesa de construir un solo pueblo, una gran nación y “bendecir todas las familias de la tierra”.18 Esta era una promesa de unidad universal que tenía como centro al único Dios. Desde entonces, el Señor de la promesa será el Dios de Abraham, de Isaac, de Jacob y de todos los profetas. Será el Dios del pueblo de Israel que, a pesar de sus tentaciones, vacilaciones y pecados de idolatría, conservaría en adelante como vínculo de unidad al “Dios de los padres”. Esta unicidad de Dios será confirmada a través de Moisés y su experiencia de la zarza ardiente: “‘Yo soy el que soy’. Y dirás a los israelitas: ‘Yo soy’ me ha enviado a ustedes: ‘este es mi nombre eterno; este es mi nombre por todos los siglos’”.19


Zoroastro y el monoteísmo


De gran importancia en los orígenes del monoteísmo es la figura de Zoroastro (o Zaratustra), el profeta del noroeste de Irán (c. 1600 a 1200 a. C). Zoroastro creía en un único Dios, aunque dentro de un cuadro dualista. Según él, existen dos principios, el bien y el mal, la luz y las tinieblas, y hay dos espíritus gemelos, el bueno —Ahura Mazda— y el malo –Angra Mainyu—, representados por el día y la noche, la vida y la muerte. Pero de estos dos espíritus, Mazda era el único Dios, el principio del Bien, la encarnación de la Luz, de la Vida y la Verdad, e inmortal por sí mismo. Los dos espíritus —del bien y del mal— coexisten en cada uno de los seres humanos. El centro del culto mazdaísta es el Fuego eterno, símbolo divino, y su libro sagrado es el Avesta, colección de textos litúrgicos. El zoroastrismo ejerció una cierta influencia en el pueblo de Israel, con el que tuvo contacto durante el destierro en Babilonia, durante los años 587 a 538 a. C. Este influjo se reflejó, por ejemplo, en la introducción de las figuras de ángeles y demonios, ausentes en la tradición israelita antes del exilio babilónico.


Egipto y el monoteísmo


En la cultura egipcia, en que vivieron los patriarcas del pueblo judío, reinaba el politeísmo. Abraham y sus hijos llegaron a Egipto aproximadamente en el año 1680 a. C. y permanecieron allí 430 años, es decir, aproximadamente hasta el año 1250 a. C., cuando se produjo su éxodo a través del desierto bajo la guía de Moisés. Durante la permanencia del pueblo judío en Egipto, uno de los faraones más famosos, Akenatón (c. 1353-1336 a. C.), en su breve reinado de solo 9 años (algunos hablan de 17), realizó en el país una serie de reformas radicales; entre ellas, una de las más importantes fue la reforma religiosa. Akenatón suprimió por decreto el culto de todos los dioses existentes, especialmente el culto predominante de Amón, y declaró al dios Atón como la única deidad oficial del Estado, y al mismo faraón como el único intermediario con Dios. Atón era el dios solar y se representaba como un gran disco solar. Pero la reforma de Akenatón produjo una gran reacción en el pueblo y, especialmente, en la élite sacerdotal, de modo que el sucesor de Akenatón, su hijo tutankamón, tuvo que dar pie atrás con toda la reforma religiosa de su padre.


Moisés, los profetas y el monoteísmo


Moisés fue el conductor del pueblo de Israel. La liberación del pueblo de la esclavitud de Egipto, y su conducción a través del desierto para alcanzar la tierra prometida, fue recibida como una misión de Dios, quien se le manifestó como el Dios verdadero, el Dios único: “Yo soy el que soy”. Moisés recibió la misión de guiar al pueblo siguiendo el camino trazado por el único Dios y preservarlo de todos los ídolos. Igual fue la misión de los profetas: defender al pueblo de la vana atracción de separarse de Dios para seguir a los ídolos.


Según la narración bíblica del Éxodo20 Moisés —procedente de una cultura egipcia y al servicio de un sacerdote madianita—, no-hebreo, le preguntó a la voz que lo interpelaba desde la zarza ardiente: “Cuando me pregunten tu nombre, ¿qué les diré? Y la Voz le respondió: ‘Yo soy el que soy’; y también les dirás a tus hermanos: ‘El Señor, el Dios de sus antepasados, el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, me ha enviado a ustedes. Este es mi nombre eterno, este mi nombre por todos los siglos’”.


Posteriormente, para el cristiano ese será también “el Dios de Jesucristo”, quien con sus hechos y palabras nos ha revelado la naturaleza del Dios del cristianismo.


El salmo 86 (85)21 hace la proclama del único Dios: “Entre los dioses no hay ninguno semejante a ti, Señor, […] no hay nada como tus obras, porque tú eres grande y haces maravillas; solo tú eres Dios”.22 Y el Salmo 135 (134) contrasta las obras del único Dios con las de los ídolos:




Yo sé muy bien que el Señor nuestro Dios es más grande que todos los dioses. El Señor hace todo lo que quiere, lo mismo en el cielo que en la tierra, lo mismo en el mar que en sus profundidades. […] [En cambio] Los ídolos de los paganos son oro y plata, objetos que el hombre fabrica con sus manos. tienen boca, pero no pueden hablar; tienen ojos, pero no pueden oír; ¡ni siquiera tienen vida! Iguales a esos ídolos son quienes los fabrican y quienes en ellos creen.23





¿Es Dios un eterno fiscalizador?


La imagen que las religiones nos han transmitido a veces es que Dios lo sabe todo; que vive en perpetua vigilancia, que está supervisando cada minuto de nuestras vidas —hasta los pensamientos más íntimos—, que está pidiendo constantemente que le agradezcamos por estar vivos, que lo amemos y lo adoremos.


¿No es esto algo semejante a la imagen amenazante del Gran Hermano, el personaje de la novela de George Orwell (1984), a quien nadie conoce ni aparece nunca en persona, pero que todo lo controla e infunde al mismo tiempo respeto, confianza y miedo; y que con sus amenazas nos obliga a portarnos bien, a obedecerle en todo y a amarlo incondicionalmente? ¿No es esta la imagen de un gobernante invasor de la intimidad, manipulador y autoritario?


Dios —como acabamos de decirlo— es infinitamente inmanente e infinitamente trascendente. Está presente en todo, y más allá de todo, dando y conservando el ser, porque todo es ser y nada está fuera del ser. Por eso Dios también lo conoce todo: es omnisciente. Pero ello no a la manera de un controlador o de un fiscalizador que nos esté observando desde fuera, o a la manera del Gran Hermano, sino porque está íntimamente unido con nosotros. “En él vivimos, nos movemos y existimos”.24


Quizás nos pueda ayudar a comprender su forma de conocimiento, compararla con el modelo del tejido espacio-tiempo que nos presenta Einstein a partir de su teoría de la relatividad especial. El espacio y el tiempo conforman un tejido unitario, una especie de malla en que está sostenida toda la realidad, y cualquier movimiento físico, aun el más mínimo, se registra en esa malla espaciotemporal. De manera semejante (es tan solo una comparación), toda acción física y espiritual se registra en esa realidad de Dios en quien vivimos, nos movemos y existimos. todo ser, aun el más leve pensamiento, encuentra su reacción en el ser, su registro en Dios. Es algo semejante a la tela de la araña, que registra el más leve movimiento del viento o el más sutil toque de un insecto; parecido también al “efecto mariposa”, según el cual, como lo expresa el proverbio chino, “el aleteo de las alas de una mariposa puede sentirse al otro lado del mundo”. Y en el libro bíblico de la Sabiduría leemos que “el Espíritu del Señor llena la tierra y [es] el que da consistencia a todo, tiene conocimiento incluso de una palabra”.25


El Salmo 139 es una hermosa expresión de esta realidad. El salmista se dirige a Dios con estas palabras:




Señor, tú me sondeas y me conoces; / me conoces cuando me siento o me levanto; / de lejos penetras mis pensamientos; / distingues mi camino y mi descanso, / todas / mis sendas te son familiares. […] ¿A dónde iré lejos de tu aliento, / adónde escaparé de tu mirada? / Si escalo el cielo, allí estás tú; / si me acuesto en el abismo, allí te encuentro. / Si vuelo hasta el margen de la aurora, / si emigro hasta el confín del mar, / allí me alcanzará tu izquierda, / tu diestra llegará hasta mí.





Al leer y meditar este salmo, lejos de sentir temor o miedo, es posible experimentar una profunda tranquilidad y paz interior. Sentir que somos transparentes a Él y que su mirada comprensiva nos penetra y purifica. Es la presencia y la acción de un amigo bueno que nos acompaña a todas partes y comprende a fondo todas nuestras situaciones, intenciones y acciones. Es el Padre bondadoso y misericordioso que nos lleva en sus brazos.


El Dios del cristianismo, aunque haya concepciones e imágenes deformadas de Él —y desafortunadamente las hay en abundancia—, no es un fiscalizador en perpetua vigilancia, que supervisa desde fuera cada minuto; es Él quien nos sostiene en la vida a cada momento y aun nuestro más leve suspiro. De otra parte, es necesario tener presente que, con nuestra obediencia y oración, y con nuestro amor, en nada lo beneficiamos a Él, porque Él es todo, lo posee todo. Somos nosotros los beneficiados cuando lo amamos y le obedecemos, porque entonces nos realizamos como auténticos seres humanos.


¿Si Dios lo sabe todo, qué sentido tiene la oración?


¿Qué sentido puede tener, entonces, “informarle” a Dios en la oración acerca de nuestras necesidades, pedirle que nos auxilie en los momentos difíciles, que nos proteja de todos los males, y formularle una serie de peticiones?




Por su omnisciencia y omnipresencia, Dios no necesita de nuestra oración, pero la quiere —oración de acción de gracias y oración impetratoria— para acoger a las criaturas en su voluntad de amor, [que fue la] que le impulsó a comunicarse a los seres humanos por medio de la creación. El fin último de la oración es, por tanto, el encuentro con Dios, el acceso a su amor. Esto se manifiesta especialmente en la oración de intercesión, ya que Dios ama a aquellos por los que oramos, y los ama infinitamente más que nosotros. La posibilidad de que Dios escuche nuestras oraciones no contradice la inmutabilidad de su plan establecido. Su libertad para escuchar nuestras plegarias va incluida en este plan. Debemos orar en todas las situaciones de la vida para permanecer constantes en la unión con Dios (“perseverar” en la oración). Las oraciones no escuchadas son también del agrado de Dios. Oramos a Dios, que está en nosotros y fuera de nosotros (de ahí su omnipresencia [y] “ubicuidad”).26





Orar es, ante todo, establecer una relación con Dios.




Es un encuentro más o menos consciente con el tú divino. Y determinar cómo deba configurarse este encuentro, o cómo se lleva a cabo, con ayuda de qué palabras o imágenes, es secundario. […] Por ello el lenguaje de la oración es semejante al de los enamorados, donde las palabras encarnan relaciones y sentimientos, sin ningún otro contenido, como es habitual en el lenguaje cotidiano. […] Pero apenas uno deja de hablar desde el interior de este encuentro y habla desde afuera y sobre él, apenas el tú se vuelve un él, un objeto del pensamiento, y pasa de la segunda a la tercera persona, los conceptos se vuelven importantes. Porque sirven para captar de alguna manera lo inconcebible y encerrarlo en conceptos.27





La esencia de la oración es, pues, practicar el encuentro con Dios, establecer una relación con Él. Cómo expresar esa relación en deseos, palabras y actitudes depende del propio temperamento y de las situaciones concretas de la vida.


¿Dada su infinita inmanencia, podría Dios ser idéntico a la naturaleza?


Si como hemos dicho, Dios es ese Ser presente en todas las cosas, ¿por qué no identificarlo con la naturaleza y sus leyes, según los planteamientos de Spinoza?28 Para él, Dios es la sustancia infinita que es causa de sí misma y a la vez de todas las cosas. La sustancia es una sola y, por tanto, todo es Dios y Dios es la naturaleza. Dios y el mundo son idénticos. Las cosas son “modos” finitos de la sustancia infinita.


El punto de quiebre de este planteamiento filosófico está en que Dios se concibe prisionero de su inmanencia y no se abre a su trascendencia. El Ser supremo, aunque está presente en todas las cosas, no se identifica con ninguna de ellas. todo es ser, pero ninguno de los seres (o “entes”) es el Ser. Dios no es solo infinitamente inmanente, sino al mismo tiempo infinitamente trascendente.


¿Podría ser Dios el resultado de la evolución de nuestro cerebro?


Hay numerosos libros escritos por serios investigadores del cerebro, como el profesor colombiano y médico javeriano Rodolfo Llinás,29 para quienes no somos más que el fruto de nuestras “actividades neuronales”. Otro ejemplo, entre muchos otros, es el libro del historiador y psicólogo Matthew Alper, que fue traducido al español como Dios está en el cerebro.30 Pero en realidad el título original en inglés es mucho más fuerte: The “God” part of the brain, Dios es una “parte” del cerebro, la localización de un concepto.


El cerebro, tanto de los animales como del hombre, es la central de mando y de control de nuestras actividades biológicas. Es el instrumento que nos permite actuar en determinadas formas, a la manera de un computador con el que podemos realizar múltiples operaciones. En el cerebro se pueden distinguir las diversas áreas funcionales que nos permiten pensar, hablar, ver, etc. El cerebro es el sustrato biológico de la mente. La pregunta fundamental es: ¿el cerebro es el sujeto, el actor principal, de nuestras diversas actividades? ¿O es tan solo el instrumento del que se sirve la “mente” o el “espíritu”?


Cuando yo hablo frente a un micrófono para que pueda oírme un público muy numeroso, ¿es el equipo de sonido el que produce mi pensamiento o es, tan solo, el instrumento que amplía, proyecta y transmite mi pensamiento a través de mis palabras? Una pregunta semejante podemos hacernos sobre si es la central de computación la que produce las diversas operaciones computacionales o si es el ser humano, que programó la máquina y la utiliza para potenciar las operaciones que realiza.


Para una concepción materialista, las actividades humanas, incluido el pensamiento, son tan solo una combinación de las actividades de las neuronas. Para una visión no-materialista, es el espíritu el que actúa a través del cerebro como instrumento. Dios no es el resultado de la evolución del cerebro, pero la evolución del cerebro ha permitido que el ser humano haya podido llegar al conocimiento de Dios.


¿Cómo se concibe a Dios en la Biblia del Antiguo Testamento?


Los libros del Antiguo testamento muestran una clara evolución, por parte del pueblo de Israel, en la concepción de Dios; una especie de titubeo, de búsqueda “a tientas”, con progresos y retrocesos; mejor aún, muestran la forma pedagógica y progresiva en la que Dios se fue dejando conocer por él. En la Biblia, las principales concepciones de Dios constituyen una “historia humana”: la historia de la estirpe de Abraham y su continuidad en la historia del pueblo de Israel. Según algunos estudios bíblicos, hay dos formas fundamentales de concebir a Dios en esa historia.


El Dios de Abraham es un Dios bondadoso, amable, cercano a los hombres y que dialoga con ellos hasta el punto de acordar con Abraham la salvación de Sodoma y Gomorra, después de una larga y hasta molesta negociación: “Si hay diez justos, no destruiré la ciudad”.31 Este Dios, asequible y bondadoso, que acepta comer debajo de la encina el becerro con la cuajada y la leche que Abraham le preparó32 (se designa en la Biblia con el nombre hebreo de El y a veces con la forma plural de El-ohim).33


El Dios de Moisés, por el contrario, es un Dios terrible: cuando habla en el Sinaí para promulgar los diez mandamientos, hace estremecer el monte y, en medio del fuego y del sonido de trompetas, habla con voz de trueno e intimida al pueblo hasta el punto que este le dice a Moisés: “Háblanos tú y obedeceremos; pero que no nos hable Yahvé, no sea que muramos”.34 Sin embargo, en el libro del Éxodo, Dios pasa ante Moisés proclamando: “Yahveh, Yahveh, Dios compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en piedad”.35


Esta doble concepción la encontramos también en los profetas y en los salmos. Así, por ejemplo, el profeta Jeremías, después de anunciar los terribles castigos para el pueblo por sus infidelidades, dice con inmensa ternura: “El pueblo de Efraín36 es para mí un hijo amado; es el hijo que más quiero. Aun cuando lo reprendo, no dejo de acordarme de él; mi corazón se conmueve y siento por él gran compasión”.37


Por su parte, el salmo 22 (23) le canta al Dios bondadoso: “El Señor es mi pastor, nada me falta, en verdes praderas me hace recostar, me conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas”. Y el salmo 145 canta a su vez: “El Señor es tierno y compasivo, es paciente y todo amor. El Señor es bueno para con todos, y con ternura cuida sus obras”. Y el salmo 121 expresa la confianza en Dios diciendo:




Levanto mis ojos a los montes, ¿de dónde vendrá el auxilio? El auxilio me viene del Señor que hizo el cielo y la tierra. No permitirá que resbale tu pie, tu guardián no duerme, no duerme ni reposa el guardián de Israel. […] El Señor te protege de todo peligro, él protege tu vida. El Señor te protege en todos tus caminos, ahora y siempre.





Pero también los salmos, como el 18, cantan al Dios terrible:




En mi angustia llamé al Señor, pedí ayuda a mi Dios, y él me escuchó en su templo; mis gritos llegaron a sus oídos. Hubo entonces un fuerte temblor de tierra: los montes se estremecieron hasta sus bases; fueron sacudidos por la furia del Señor. De su nariz brotaba humo, y de su boca fuego destructor; ¡por la boca lanzaba carbones encendidos! Hubo entonces un fuerte temblor de tierra […]. El Señor, el Altísimo hizo oír su voz de trueno desde el cielo; granizos y carbones encendidos. Lanzó sus rayos como flechas, y a mis enemigos hizo huir en desorden.





Y el salmo 97 dice así: “El fuego va delante de él y quema a los enemigos que lo rodean. Sus relámpagos iluminan el mundo; ¡la tierra tiembla al verlos! Las montañas se derriten como cera ante el Señor, ante el dueño de toda la tierra”.


Según algunos exegetas, la concepción de El, el Dios bondadoso de Abraham, se fue uniendo con la concepción de Yahvé, el Dios terrible de Moisés, a lo largo de la historia humana del pueblo de Israel y ese Dios le cambió a Jacob el nombre por Isra-El, el nombre que le perdurará a toda su estirpe.


¿Cómo se concibe a Dios en la Biblia del Nuevo Testamento?


El evangelio de Juan trae en su prólogo esta categórica afirmación: “A Dios nadie lo ha visto jamás. El Hijo único de Dios, que vive en íntima comunión con Él, es quien nos lo ha dado a conocer”.38


En la larga historia humana de la búsqueda progresiva de Dios, la humanidad ha ido caminando “como a tientas” para dilucidar la realidad del misterio divino que nos envuelve. Cuando nos dejamos llevar por nuestro pensamiento más allá del comienzo de todas las cosas, se abre un abismo inabarcable, un misterio insondable; a ese misterio es al que llama-mos Dios. Y en medio de la penumbra de nuestra inteligencia, los seres humanos hemos ido captando, de manera imperfecta y limitada, algunos de los rasgos de esa realidad que lo trasciende todo.


Pero “cuando llegó la plenitud de los tiempos, Dios envió a su Hijo, engendrado en el seno de una mujer”,39 para que nos contara quién es Él. Fue así como el Hijo unigénito, haciéndose como un hombre cualquiera,40 nos dio a conocer en sí mismo la persona de Dios. Porque ese Hijo




es la imagen visible de Dios, que es invisible, primogénito de toda creatura; pues por medio de él fueron creadas todas las cosas, celestes y terrestres, visibles e invisibles […]; todo fue creado por él y para él. Él es anterior a todo, y todo se mantiene en él.41





Y la primera revelación que el Hijo nos hizo es que “hay un solo Dios y Padre de todos, que está sobre todos, y está en todo y lo penetra todo”.42 Es un Padre que es todo amor y ternura y a quien podemos invocar con el nombre de Abbá —de Padre querido— del cual todos los seres humanos somos hijos. Un Padre que se revela en la persona de Jesús, su “Hijo muy amado”.43 Por eso Jesús le dice a su discípulo:




Felipe, el que me ha visto a mí ha visto al Padre; ¿por qué me pides que les deje ver al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las cosas que les digo no las digo por mi propia cuenta. El Padre que vive en mí es quien hace sus propias obras. Créanme que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí; si no, crean al menos por las obras mismas.44





¿Cuáles son las obras de Jesús, el Hijo de Dios?


Un sábado memorable,




Jesús entró en la sinagoga de Nazaret, como era su costumbre, y se puso de pie para leer las Escrituras. Le dieron a leer el libro del profeta Isaías, y al abrirlo encontró el lugar donde está escrito: “El Espíritu del Señor está sobre mí porque me ha ungido para llevar la buena noticia a los pobres; me ha enviado a anunciar la libertad a los cautivos y dar la vista a los ciegos, a poner en libertad a los oprimidos; a anunciar el año favorable del Señor”. Luego cerró el libro, lo dio al ayudante de la sinagoga y se sentó. todos los que estaban allí tenían la vista fija en él. Y él comenzó a hablar, diciendo: “Hoy mismo se ha cumplido la Escritura que ustedes acaban de oír”.45





Las obras que anunciaba el profeta Isaías fueron las obras que realizó Jesús para dar testimonio de su identidad con el Padre y de la bondad de Dios para con sus hijos. Y fue así como Jesús recorría todos los pueblos y aldeas enseñando en las sinagogas de cada lugar, enseñando que Dios es un Padre misericordioso, que se compadece de todas nuestras enfermedades y dolencias; un Padre siempre dispuesto a perdonar; un Padre cuya justicia no es la de condenar, sino la de transformar interiormente al pecador para que se convierta en justo y viva. Un Padre que inicia la llegada de un reino de justicia, de amor y de paz.46 Este es el Dios y Padre de la fe cristiana.


__________


1 Hechos de los Apóstoles 17, 25-28.
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